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MENSAJES DE AMOR

ENTRE LAS DOS DIMENSIONES

       1. Un mosaico de testimonios de nuestros hijos de luz

       2. Un pequeño «sermón» de Mascia
       3. Una de nuestras conversaciones mediúmnicas con Mascia

       4. Una entrevista mediúmnica a Corrado Paradiso

       5. Carta a los jóvenes de luz

UN MOSAICO DE TESTIMONIOS 

DE NUESTROS HIJOS DE LUZ

Para cada joven, indicamos aquí el médium a través del cual ha hablado cada uno. para los mensajes de Cesarino, Claudio, Danielle, Eleonora, Fabio, Francesco, Germana, Mara y Marina, la médium fue Gabriella Cominotto. Alessandra habló a través de su tía materna Ginia Cochi, Corrado (esta vez no se trata de Corrado Paradiso, sino de Corrado Quario) a través de su hermana Barbara. Mariano, alguna vez a través de la mediumnidad de Grabiella Cominotto (los mensajes que comienzan por "A mis queridos hermanos" y "Yo estoy siempre a vuestro lado"), otras veces a través de Anna Maria Zorko: los demás mensajes, excepto el que comienza por "Somos tantos" que fue recibido a través de una médium distinta de las ya mencionadas anteriormente. 

El mensaje de la tía de Angela es también de otra médium. Mascia habla a través de su madre, Anna Magnanini. El medio de expresión es, en todos los casos, la escritura automática. 

Se dan también las personas traspasadas a una edad más madura. El marido de Patricia se manifiesta siempre por escritura automática, gracias a la mediumnidad de su mujer. Maria se manifiesta a través de la mediumnidad de su marido  Giovanni Tumino que oye palabras y frases que percibe interiormente (locución interior), y las graba a medida que las recibe y luego las transcribe.

Los mensajes publicados en este Cuaderno han sido transcritos con la mayor fidelidad, compaginada con la exigencia de añadir algunos puntos y algunas comas y de eliminar algunas faltas gramaticales. Aquí nos está permitido, para hacer los mensajes más fácilmente legibles, hacer algunos pequeños retoques así como reunir extractos de comunicaciones distintas cuando se trata del mismo tema. Todo esto se ha hecho con suma moderación.

No nos hemos planteado aquí ningún problema crítico porque la finalidad de este Cuaderno, queremos repetirlo, no es un estudio sino una experiencia a un nivel puramente existencial. Es una experiencia para vivir y para comunicar a los demás, para que se enriquezcan interiormente afirmando también el sentido profundo de tales realidades.

Morir en sí no es sufrimiento:

puede ser una experiencia exultante.

Ibamos en coche y no circulábamos muy deprisa, pero una luz repentina, bella y maravillosa, nos llevó allí, hacia el árbol.

Estábamos en un éxtasis tal, que no nos dimos cuenta de que llegábamos al final de la vida terrestre, y que comenzábamos la verdadera, la maravillosa, la fantástica vida.

Yo bailé como una «Carla Fracci» espiritual. Mis zapatillas no estaban en el coche, sino en mis pies como provistas de alas maravillosas.

Inicié mi vuelo rodeada de muchas almas jóvenes y felices de acompañarme al cielo, como otros tantos globos coloreados y ligeros.

Me sentí a mí misma tan ligera, descargada de pecados, que alcancé inmediatamente las altas esferas espirituales.

Me sentí, y hasta qué punto, dichosa, elevada por todas esas almas jóvenes que, conmigo, cantaban la canción de amor a Dios.

               Marina

En el momento del gran aleteo de las alas, no se sufre. Rostros familiares vienen a tu encuentro para hacerte comprender que has vuelto de nuevo a casa, a la verdadera casa.

Eleonora

Sabes, mamá querida, es realmente como si hubiera permane-cido largo tiempo prisionera de una concha que, de pronto, a causa de un pequeño golpe, se abrió y apareció en ella un paso; y yo, curiosa como de costumbre, miré fuera de reojo, y vi así el mundo nuevo.

Recibí la vestidura blanca de la pureza, acepté el agua que lo purifica todo y desperté del sueño del paso, y recibí el abrazo y la sonrisa de tantos rostros felices y familiares.

No estoy sola: el dulce vínculo al que estaba unida en la tierra estaba aquí, y me esperaba.

Germana

El acercamiento hacia la otra dimensión 

es maravilloso

Hola mamá, hola papá, hola hermanito, qué alegría contaros algo sobre mí.

Jamás me sentí tan feliz, jamás sentí en la tierra emociones tan asombrosas como las que he sentido en la vida fantasmagórica que he encontrado al llegar.

Sabes, mamaíta, cuando se llega, es como si hubieras hecho un largo viaje. Llegas agotado, cansado, un poco curioso también porque no conoces el lugar.

Después desciendes, te vuelves para comprender, te sientes desorientado, encuentras difícil dar los primeros pasos, porque no sabes donde ir.

Después miras en torno a ti y te sientes a gusto. Te da la impresión de que todo y todos se interesan solamente por ti,

Entonces se desvanece todo miedo, desaparece toda incertidumbre.

Muchos jóvenes, y menos jóvenes vinieron de pronto a mi encuentro. Me sonrieron y me abrieron la puerta de la estación y como si hubiera intervenido una pequeña ada con su varita mágica, se corrió todo el velo que oscurecía todavía mi espíritu.

Mamá, qué esplendor, qué emoción, qué plenitud de sentimientos. Tenía casi miedo y de despertarme de lo que creía ser un sueño.

Estaba viviendo la realidad más hermosa, había llegado exactamente al nivel donde todo joven sueña con alojarse.

Voy a tratar de haceros una descripción, pero jamás podréis comprender. Todos eran jóvenes, muchachos y muchachas de una gran belleza: hermosos y hermosas, por lo que yo podía leer en ellos; no era la juventud dorada exteriormente, pero podría interiormente como tantos jóvenes en la tierra.

Allí había una luz increíble, hecha de muchos colores, pero no insulsos, más bien como numerosas puestas de sol maravillosas.

Y luego, ¡la música! ¡La música! Desgraciadamente no es posible transmitiros la emoción de la música. Sólo el que ya la ha escuchado, como yo, puede comprender. Dulce, asombrosa, embriagadora y suave.

Mamá, esta música te da la impresión de estar en el centro de una gran orquesta, y de que tú formas parte del todo: instrumento, artista, director de orquesta.

Por otra parte, Gabriella (la médium) te explicará mejor, porque estoy transmitiéndole una parte de mi emoción.

Pobres jóvenes, esos de las discotecas, del éxtasis, nosotros también tenemos el éxtasis de la música, de la danza, de los encuentros, nuestro éxtasis es el éxtasis divino y no el diabólico.

Fabio

El de la música es un gran don que Dios me ha hecho. La música compuesta en las notas de la guitarra, que hace vibrar las cuerdas de una manera celeste, es verdaderamente un grito de alegría.

Claudio

La vida del cielo es alegre.

La alegría que tenemos en el cielo, vosotros no podéis ni imaginarla. Pensad en una tierra hermosa y espléndida donde no existen el frío ni la niebla, ni la maldad, ni la ira ni la envidia.

Aquí tenemos todo lo contrario de las cosas malas, que te he expuesto.

Están la luz, el calor y tanto amor, están la fraternidad, los parados, las montañas, los mares, los lagos, lagos y mares azules, la felicidad.

No existe el cansancio, porque todo lo que hacemos nos hace sentir unidos y dichosos, mientras en la tierra jamás se siente uno contento de su propia suerte.

Y entonces, ¿qué es lo que te preocupa, mamá? Tengo realmente la mejor de las vidas.

Mara

Querido hermano, veo que me preguntas si estoy realmente vivo, si soy feliz, y si no hecho de menos la tierra. ¡Esta es la pura verdad! ¿Cómo echar de menos lo mínimo, cuando se alcanza lo máximo?

Francesco

Un mundo de amor
Hay tantos jóvenes. Estamos todos juntos y estamos muy bien.

Hay amor, paz, afinidades: el ideal que no se encuentra nunca en la tierra 

Mariano

Aquí no existe la envidia y el deseo de hacer y de saber no nos pone nunca en competición los unos con los otros.

Germana

He encontrado tanto amor en mi nueva vida y tanta felicidad, como nunca habría podido tener si hubiera continuado viviendo en medio de gentes que no aman a su prójimo.

El mundo del espectáculo es parecido a un gran pilón lleno de peces. El más grande se come al más pequeño.

Por tanto, queridos míos, estad contentos y tranquilos por vuestra Marina, que no se ha dejado cegar por el egoísmo humano, sino que se ha dejado dulcemente cautivar por la luz divina.

Marina

Una nueva existencia en la que 

uno se realiza en las mejores condiciones

La vida en le cielo es verdaderamente entusiasmante, sobre todo para nosotros jóvenes almas dichosas, porque aquí finalmente cada uno de nosotros ha podido expresar hasta el paroxismo del esplendor sus propias tendencias terrestres.

Aquí, finalmente, sentimos que nos hemos realizado verdadera-mente: el amor acompaña cada una de nuestras pequeñas acciones, que resultarán grandes al final al hilo del tiempo, cada uno de nuestros pensamientos se transforma en la realización de nuestros deseos, cada momento de nuestra vida está pendiente de la visión magnífica y extasiante de nuestro gran Creador que nos ama y nos hace sentir realmente vivos e importantes.

No importantes como en la tierra, donde «lo importante» es pisotear a su prójimo, sino importantes porque cada acción le mueve a uno hacia su prójimo para proporcionarle la alegría y la ayuda.

Daniele

Querida tía, como ves, no estoy inmovil; me agito incluso un poco demasiado. Pero es esto justamente lo que hace mi vida hermosa: actuar continuamente sin sentir jamás el aburrimiento, ni la monotonía, ni el cansancio.

Cesarino

Estoy realmente extasiada ante la armonía con la que funciona el nuevo modo de vida sin ruido y sin fatiga, sin ningún sacrificio en la programación de toda tarea o acción a realizar, sobre todo en la escuela. Se aprende todo con una velocidad y una facilidad de comprensión que sinceramente ninguno de vosotros conoce.

Germana

¡Qué aburrido resultaba en otro tiempo el trabajo, y qué alegría y satisfacción trabajar hoy! 

Yo soy como San José [carpintero]; pero sin cortar un solo árbol construyo casas cálidas, chalets en la montaña para gozo de tantos habitantes de la tierra de la verdadera vida, que dicen de mí que soy el genio que lo hace todo.

Cesarino

Una increíble sensación de libertad

Me siento profundamente tranquila porque puedo explorar los abismos más profundos, sin necesitar aire, y sin el peligro de no poder volver a la superficie.

Jamás me he sentido tan increíblemente curiosa, y sedienta de saber.

Germana

Soy feliz, mamá. Por fin soy libre.

Y podré seguir jugando al futbol. He tenido que dejar tantos partidos, pero ahora es lo que más me divierte.

No penséis que no podré ver los partidos del campeonato del mundo. Lo seguiré viendo; y, a parte de esto, aquí donde vivo están los grandes campeones del mundo y su habilidad no ha desaparecido con la muerte del cuerpo físico.

Claudio

Vosotros sentís los cambios de estación, nosotros, en cambio, no podemos sentirlos.

Por otra parte, entre nosotros, siempre es primavera, en los prados verdes y amplios de nuestro Señor y Padre, Dios. Hay aquí mucho verdor, porque Él nos da la alegría de vivir.

Corrado

Así, cuando uno acaba de sufrir, llega aquí, donde reina la plena libertad de caminar al azar, de curiosear, de pasear dando saltos y gritos de alegría.

Porque aquí todo es maravilloso, hasta tal punto que no es posible dejar de contemplar todo con mucha alegría y mucha paz. Aquí realmente se alcanza la paz, esa que se llama la paz de los sentidos.

Nada de pensamientos, ni de proyectos sobre lo que ha de hacerse mañana.

Nada de estrés.

Nada de pensamientos negativos por lo que se ha... no hay que pensar ya en lo que se hará.

Mañana, para nosotros, no existe.

Mañana es hoy, y hoy es ayer,

Ayer es mañana.

Nada de relojes, ni de segundos, ni de minutos, ni de horas.

El tiempo no existe. 

Corrado

La vida después de la vida 

no es en absoluto descanso

Lo que conservamos de la vida terrestre es ante todo la personalidad, que no se aniquila jamás. Cada uno de nosotros conserva sus principales características.

Corrado 

Mamá querida, tienes que saber que nosotros aquí realizamos toda clase de tareas. Son tareas adaptadas a cada uno de nosotros. Nuestra manera de ser se expresa en nuestra «energía» de lo mejor que podemos para dar lo que se nos pide.

Mariano

Yo no pude expresar en la tierra toda mi fuerza. Ahora, lo hago por una causa verdaderamente importante.

Mariano

He adquirido un deseo de actuar y una fuerza de energía que jamás habría pensado en poseer un día.

Germana

Si supieras todo lo que hay que hacer, es increíble. 

Mariano

La acogida de las almas que llegan

Los que llegan son muchos en este momento, y te aseguro que con ser tantos como somos, jamás somos demasiado numerosos para acogerlos.

Mariano

Yo estoy muy contento de estar junto a tantos niños solos abandonados por sus madres que les han rechazado.

Juego mucho con ellos, hincho globos de todos los colores y ellos, todo contentos, se dejan llevar hacia lo alto.

Francesco

No penséis que estoy inmóvil y sin vida en la tumba. ¡Yo no estoy allí! Sino que estoy con muchos amigos cariñosos y queridos que me han acogido cariñosamente en su grupo.

Muchos amigos puros, que hacen todo lo posible para ayudarnos, a nosotros las almas en pena; esta pena que nosotros sentimos, se debe únicamente a nuestro amor por los seres queridos que hemos dejado y que siguen sufriendo en la tierra. 

Marina

Sabes, mamá, muchos ángeles llegan al mismo tiempo que nosotros y numerosos santos nos dan lecciones, pero son lecciones de la verdadera vida.

La escuela es el aburrimiento, mientras que las lecciones espirituales llevan al éxtasis.

Marina

La ayuda a nuestros seres queridos 

dejados en la tierra

Ninguno de vosotros todos que continuáis viviendo en la tierra ve que existe una vida después de la muerte.

Ni siquiera la fe más grande da la certeza de continuar viviendo.

Esta es la razón por la que Dios nos ha dado la posibilidad de volver a vosotros, gracias a nuestros pensamientos que permanecen impresos en le papel.

Pero hay algunos que no saben apreciar este maravilloso regalo, y muchas verdades siguen perdidas como hojas que se lleva el viento.

Marina

Este mensaje escrito, yo lo he deseado con todas mis fuerzas.

Es una alegría para vosotros y para nosotros; esto no nos molesta, como creen sin ningún motivo, muchos de entre vosotros.

Germana

Yo estoy siempre en vosotros para vigilar vuestro comportamiento y vuestro caminar en el viaje terrestre, tan agotador.

Yo os acompaño siempre, y tu sabes que «acompañar» quiere decir ayudar.

¿Cómo hacer de otra manera? Por vuestras súplicas y oraciones hacéis acudir a todo el mundo.

¿Y qué otra cosa puedo hacer sino amaros? Yo ayudo a todos los que sufren.

Nosotros hemos llevado nuestra luz a la vida de Gianni. Él nos ha llamado con frecuencia.

Nosotros hemos asistido a Luciana que ha venido a nosotros llena de alegría, porque la hemos acompañado a lo largo de su difícil camino terrestre y la hemos esperado para elevarla hasta la Gran Luz.

Después asistimos a todas las almas que sufren.

Y los días de tormenta, estamos presentes para todos.

Vuestras alegrías son también las nuestras.

Nosotros estamos preparados para desplazarnos rápidamente, y no podéis imaginaros hasta qué punto corremos hacia vosotros. Serena y yo, somos siempre las más rápidas.

Hay también otras personas ten rápidas como nosotros; así podemos ayudar a gran número de personas que lo necesitan  

Alessandra

Yo oigo siempre todas las conversaciones: esa es la razón de que yo me permita intervenir para añadir un poco de luz a los temas en discusión.

Corrado

Querida mamá, esto es cierto: yo estoy con todos, pero sobre todo contigo.

Y cómo podría ser de otra manera, cuando yo pienso en ti y te vuelvo a ver preocupada, inclinada sobre mi rostro cuando, todavía en la vida, tenía necesidad de tu ayuda para crecer y caminar.

Papá y tú, me habéis dado todo lo que necesitaba.

Alessandra

Yo estoy siempre con vosotros.

Yo os sigo siempre por todas partes.

Hago viajes maravillosos.

No puedo perderos de vista porque desde aquí la visión es total.

Corrado

Cuando te digo que estoy muy cerca, lo estoy, ¡lo estoy!

Siempre, incluso cuando yo conduzco, ¿No es verdad?

Tú, respeta los semáforos, y yo, conduzco contigo. doy vueltas al volante.

Es como montar en una noria, me gusta mucho hacer eso, con prudencia.

Corrado

La ayuda al mundo 

y a todos los que sufren

Yo estoy siempre a vuestro lado y os doy mi ayuda, pero si te sucede, querida mamá, que tienes la impresión de no sentir mi presencia, no te preocupes por ello. 

Mi ayuda es preciosa allí donde la espantosa guerra  produce dolor y sufrimiento. Estoy siempre dispuesto a ayudar a los que sufren.

Pero también sé divertirme, especialmente con los viajes, que tanto me gustan, para descubrir nuevas tierras.

Mis mares tropicales son el sueño más hermoso que todos los jóvenes en la tierra puedan realizar, y surcar las olas del mar con mi tabla de vela es la emoción más indescriptible.

Teniendo esto en cuenta, mamá, ¿sigues pensando que no he tenido suerte?

Tienes que saber que aquí somos muy útiles a la tierra.

Vosotros no os dais cuenta de ello, pero muchas cosas encuentran una solución porque gracias a nosotros, a la energía que dirigimos hacia la tierra y hacia los espíritus, es a veces posible realizar lo que era inesperado.

Pero esto, por supuesto, vosotros no lo sabéis. A veces podrían suceder cosas mucho más graves, pero nosotros conseguimos alejarlas.

Mariano

Los jóvenes de la luz trabajan 

como ángeles de Dios

prolongando la acción del mismo Dios.

Somos tan numerosos, tantos y tantos: un ejército de soldados, mamá, dichosos de servir a nuestro Padre.

Dios es una gran energía que debe tener intérpretes porque actúa solamente a través de los medios y nosotros debemos ayudarle a realizar lo que debe ser.

Mariano 

Mi compromiso es justo, y esto, por respeto hacia el Señor nuestro Dios, todo poderoso Creador del cielo y de la tierra.

Y nosotros somos directamente responsables del cielo y de la tierra.

Dios es sus parábolas habla siempre de su rebaño [la referencia es ciertamente a Dios encarnado en Jesucristo].

Dios está presente en todas partes, tanto en el cielo como en la tierra, con los miles de almas que le siguen, y que somos nosotros, pero también con su rebaño, que sois vosotros en la tierra.

Mi compromiso aquí es importante para la acogida de las almas, pero también para la solidaridad de todo el pueblo de Dios.

Nosotros acogemos a las almas, pero las dirigimos también a los diversos niveles previstos para nosotros en el cielo.

Corrado

Cómo ven a Dios los jóvenes de luz

Dios es infinito, el tiempo no existe para Él. Y Él actúa sin cesar, comprende siempre, no hay antes ni después.

El que camina sin el Padre está perdido, perdido, no hay para él ningún camino seguro.

Dios no abandona jamás. Dios no abandona nunca a nadie. Él está con todos, siempre, porque es nuestro Padre.

Aunque el hombre olvide a Dios, Dios no hace lo mismo. ¡Estoy seguro de esto! Y he podido dejar mi fe terrestre en las manos de mis seres queridos, que han sabido agradecérmelo. Si llegáramos a apartarnos del buen camino que debemos seguir, el Señor comprende, perdona, pero no permite la pérdida total.

Sus ángeles vienen en ayuda de todos. No dejan solo a nadie.

No os fiéis de las apariencias, cada uno de nosotros tiene en el fondo del corazón la marca de Dios, incluso aquellos que pretenden no tener en absoluto la fe.

Dios traza una señal indeleble en el corazón de cada uno de nosotros. 

Corrado

Caminad con fe y amor de Dios. No es Él quien te ha arrancado tu única razón de vivir. Es un gran pecado pensar así, porque Dios no quiere nuestro sufrimiento.

Eleonora

Dios nos ama a todos, y vosotros no debéis pensar en ningún caso que Él es responsable de lo que sucede. No es así. El hombre con su libre albedrío ha buscado su propia perdición. 

Mariano

Dios «no se lleva» a nadie de este mundo 

y nadie está predestinado a morir.

En lo que se refiere a la pérdida de una persona querida, de manera prematura, accidental, hacéis toda clase de cábalas. Lo atribuís todo al destino. «Estaba escrito», se dice: «Estaba previsto, Dios recoge las flores más hermosas», etc.

¡Nada de todo eso! El designio del Creador es muy distinto.

Cuando en la tierra brota la chispa de una vida, ella es esperada en el cielo. Es esperada, pero sin solicitación, exhortación, o recorrido obligatorio.

El camino indicado por Dios para alcanzar el cielo es único. No hay desviaciones, excepto en algunos casos, donde nosotros mismos buscamos esas desviaciones voluntariamente.

Por supuesto, este camino no es recorrido por todos de la misma manera. Os lo voy a hacer comprender mejor con un ejemplo.

Imaginemos arqueros muy numerosos, alineados, equipados con arcos, con aljaba, con flechas y dispuestos a tirar.

Su tarea no es acertar con el blanco en su centro, sino enviar las flechas lo más lejos posible y hacerla rebotar; en efecto, el objetivo se alcanza en un segundo tiempo.

Bajo sus pies se encuentra un área sólida y llana para hacer que las flechas vuelvan a partir de nuevo al contacto con el suelo.

Los arqueros están dispuestos. Toman las flechas de las aljabas, las ajustan, tienden el arco... y tiran.

En ese momento, se ve una nube de centelleos que se abre paso entre el aire. Luego, cuando el impulso de las flechas se debilita, caen al suelo. Pero no todas en el mismo lugar.

Algunas caen en primer lugar, después otras, aunque fueron lanzadas desde la misma línea.

Esto depende de muchos factores: la fuerza de los arqueros que han tendido los arcos, la trayectoria, la resistencia del aire durante el brevísimo trayecto de la flecha, etc.

Pero el fenómeno principal llega en el momento del impacto contra el suelo, es decir cuando esas flechas se dispersan y sale de ellas un punto más pequeño que continúa la carrera a través del aire con un avance prodigioso y se eleva hacia lo alto para alcanzar el objetivo esencial que ni siquiera los arqueros conocen.

Cada flecha puede compararse a la existencia de una vida humana. Dicho de otro modo, el trayecto seguido por la flecha, a partir del arco hasta el impacto con el suelo, es el equivalente a nuestra vida en la tierra. El recorrido de la punta es el resto: la vida espiritual [en el más allá].

Para el Creador, lo esencial es que las puntas lleguen a su destino. Y si ellas han sido un poco más tiempo flecha que punta [lo que es lo mismo], eso no tiene ninguna importancia para el ser supremo. Para Él, el trayecto comenzó en el momento en que las flechas fueron disparadas.

Cuando Dios lo decida, la punta y la flecha coincidirán [esto parece ser una alusión a la resurrección final] y ese será el momento de la unión final de la vida eterna. ¿Cuándo sucederá esto? Tal vez en menos tiempo del que uno piensa.

Una recomendación a todos sin embargo: durante el trayecto de la vida terrestre [el de la flecha], enriqueceos espiritualmente lo más que podáis, porque luego, durante le trayecto de la punta espiritual, si os falta alguna cosa, tendréis una sensación de malestar.

Aquí, contrariamente a lo que sucede en la tierra, cuanto más pesado es el equipaje espiritual, más ligeros somos y podemos así volar hacia las esferas espirituales más altas. 

Maria

Recogimiento, oraciones y elogios

Ya he dicho más de lo que se dice normalmente, pero he podido aprovechar del gran silencio, sobre todo porque el recogimiento permite la concentración.

Y esto agrada también a Dios. El desierto: sí, y sin ruido.

Mucho recogimiento y dedicación a la oración celestial. Incluso nuestras comunicaciones son oraciones. Siempre son agradecimientos a Dios: gracias a Él es posible comunicar con nuestros padres, porque nosotros estamos de todas maneras presentes siempre en su espíritu. 

Corrado

El viaje (la ascensión de las almas) requiere muchas energías espirituales.Y en este punto, la aportación dada por nuestros seres queridos en la tierra es determinante. 

Sus buenas acciones, sus oraciones son benéficas, pero las misas celebradas en la memoria de los difuntos lo son todavía más y ayudan mucho a la ascensión de las almas.

Mis queridos tesoros, a este propósito os doy gracias.

Durante mi viaje de purificación, me detuve tres veces, pero en cada pausa encontré mi compartimento lleno de bien: impulso divino, que me ha impulsado hacia lo alto como una brisa ligera y suave.        

                                                                                 Maria 

No encuentro otro consuelo para vosotros que decir siempre «Dios sea alabado», darle gracias en todo momento.

En la desgracia, es mucho mejor poder decir «Gracias Señor, tú eres nuestro Padre».

Corrado 

Hacia el acontecimiento final 

del reino de Dios 

Mamá adorada, no hay que creer que n la vida todo se debe al azar.

Cada cosa que sucede es una pieza del mosaico que Dios ha desparramado y que, pieza por pieza, va a situarse como en un puzzle en el lugar adecuado.

Cuando el cuadro está completo, y cuando todas las piezas se colocan en el lugar adecuado, sólo en ese momento, vendrá la resurrección de los muertos y el triunfo del amor sobre la maldad, el triunfo de la vida sobre la muerte y el triunfo de la belleza sobre la destrucción.

Qué hermoso será entonces el mundo, pero sólo después de la realización completa del cuadro de la resurrección. Después, sólo después, volverá a formarse un mundo nuevo, que esta vez será perfecto.

De la misma manera que hoy he estudiado la lección, yo te la transmito a ti, mamá adorada.

Tú te preguntas siempre: ¿pero cuando tendré la alegría de volver a ver a mi niña? No debes plantearte esta cuestión, porque eso será un pequeño trozo del puzzle que llegará en el momento oportuno a completar el cuadro de toda la Creación.

Mara

En la espera de encontrarnos 

todos reunidos y esto, para siempre

Papá, el pasado es hermoso, pero no hay que vivir únicamente de recuerdos.

Mira hacia el futuro y no es necesario que llores sobre lo que habríamos podido hacer y que ha quedado inacabado.

Todo eso se realizará en el reino del Cielo.

Fabio

Volveremos a encontrarnos.

Nada se pierde en el paso hacia la otra vida. Y todo será incluso más hermoso más fácil y sin fin.

Eleonora

Mamá, papá, seres queridos para la eternidad, ahora puedo deciros que nuestro amor se ha amalgamado y que se ha convertido en un todo único y no podemos ya nunca ser separados.

Alessandra

Y finalmente, nadie podrá separarnos. Seremos incluso una familia todavía más numerosa, como a mí me habría gustado tener una también en la tierra: montones de hermanos y hermanas y un único y supremo Padre. Lo padres adorados seguirán siendo no obstante para mí, como para todos, los sellos más importante de la chispa de la vida.

Eleonora

En cierto sentido, todos formamos 

un collar de perlas preciosas

Somos como un collar de piedras preciosas.

No para ensartar una perla para cada una de nuestras vidas [es decir no en el sentido de símbolo tradicional de la reencarnación], sino para dejar el collar abierto y hacer entrar así a todas las perlas que quieran venir y llegar hasta el rostros de Dios.

Después, ya no habrá distintas posibilidades; solamente habrá una.

Germana 

Porque una vez que has entrado para formar parte del círculo precios, ya no deseas salir de él.

Y la purificación, contrariamente a lo que piensan muchos de vosotros, es más fácil hacerla en el cielo, cerca de las alas de la pureza, que en la tierra, lugar ya demasiado contaminado y donde ya no reina la ley.

Germana

Algunos consejos 

y algunas recomendaciones 

Mamá, tranquila. Te veo siempre agitada. Un consejo, no busques demasiados caminos, eso corre el riesgo de confundir tu comprensión. La confusión puede alterar la verdad.

Mamá adorada, estoy muy contento de darte noticias mías, pero no tienes que pensar que es fácil obtenerlas.

Yo sé que buscas siempre en torno a ti, nuevas fuentes: pero muchas veces esas fuentes resultan no ser dignas de fe.

Te doy un consejo: trata de comprender realmente dónde estoy.

Tú puedes buscar. Sin embargo, trata de no dejarte cegar y engañarte, y de no entusiasmarte cuando las cosas presentan demasiadas veces aspectos fantásticos.

No debes tomar todo a la letra, la simple información debe bastarte.

Mariano

Estad tranquilos, no me deis el sufrimiento de vuestro sufrimiento.

Francesco

El dolor es material, la alegría es espiritual.

Alessandra

No lágrimas, sino oraciones...

Maria 

No estés siempre triste

Recuerda que tienes otros hijos.

No le cierres tu corazón.

Sé siempre una mamá atenta, como lo has sido para Mariano.

Una tía de Angela

No pienses que ya no sirves para nada.

Cada uno tiene un papel importante en la tierra y no sólo el de ocuparse de su propia familia.

La humanidad debería ser una familia única en la que cada uno debería preocuparse de ser útil a su prójimo.

He aquí el que era mi deseo, y tal vez la realización de este sublime proyecto no esté ya lejos.

No más barreras, no más fronteras, y sobre todo, no más guerras y terribles suplicios infligidos a los niños.

Eleonora 

Gracias por las flores. Son muy hermosas, mamá, pero valoro todavía más las buenas acciones. 

Fabio

Para vosotros, la separación os parece definitiva, y el camino a recorrer con la dolorosa carga en las espaldas os parece una eternidad.

La vida en la tierra, para los que tenemos la eternidad delante de nosotros, es un simple aleteo para llegar bajo el techo de la casa del Señor y de la verdadera felicidad.

Germana

Vuestros días vuelan tan deprisa que no os dais siquiera cuenta de hasta qué punto son breves. Por eso os repito siempre que los viváis lo mejor posible.

No perdáis ni un minuto siquiera de la preciosa vida que os ha sido entregada.

Es una prueba importante para vosotros y una gran esperanza de volvernos a encontrar todos juntos en la alegría 

Alessandra 

Exhortaciones para estimular el espíritu 

y el bien de los demás, y del mundo entero

Querido hermano, me preocupas un poco: piensa que, después de la muerte del cuerpo, todo se acaba, ¡punto! Y entonces a vivir ahora lo mejor posible, a gozar al máximo de la vida, dando incluso una justificación para los errores: el fin justifica los medios.

¡Es un grave error, querido hermano!

El objetivo principal es la verdadera vida. Esa es la que hay que ganar por todos los medios.

Cesarino

A mis queridos hermanos, compañeros, amigos, os digo: no desperdiciéis vuestras vidas con objetivos que no os llevarán hacia el verdadero futuro. No dejéis que la materia se lleve el gato al agua. Todo se termina, un día u otro.

El tesoro que hayáis acumulado en vuestros corazones —el amor hacia vuestro prójimo, la ayuda a los desfavorecidos, las palabras de consuelo y de solidaridad hacia los que se encuentran en necesidad— todo eso os dará no sólo la Eternidad, sino que os hará también apreciar las pequeñas cosas de la vida y os permitirá afrontar con mucha más serenidad todos los obstáculos que van a jalonar inevitablemente vuestro camino.

Mariano

Si muchos jóvenes en la tierra dedicasen más tiempo a aliviar los sufrimientos, tal vez no hubiera tantos jóvenes insatisfechos y manipulados por personas sin escrúpulos que dicen hacernos felices cuando piensan solamente en enriquecerse a costa nuestra.

Marina 

Recordad siempre el Ángelus, que debe ser recitado con el corazón de los que piensan sobre todo en todo lo que ocurre a través del mundo, donde las personas mueren de forma atroz sin que nadie pueda darse cuenta de ello.

Corrado 

Vosotros habéis comprendido, os prodigáis mucho para aliviar los sufrimientos de la gente que os rodean y que quieren absorber la fuerza y el gran valor del que dais prueba, porque quieren la serenidad que emana de vuestro ser y no saben que eso es la riqueza interior que os hace tan fuertes para superar todos los obstáculos que encontráis.

Yo estoy con vosotros para esto: para daros la alegría y la serenidad del Espíritu, porque vosotros lo dirigís hacia los demás con amor. 

Alessandra 

Gracias a los padres

Queridísima mamá, mi gran amor:

Te amo por todo lo que me has dado,

Te amo por todo el amor que hoy tengo.

Te amo por todo el azul que logro ver,

Te amo por toda la luz que consigo absorber,

Te amo por todo el altruismo que consigo dar,

Todo esto me ha enriquecido en la vida y hoy lo entrego a los demás, porque esto es hoy en mí más grande que nunca.

Y es por esto por lo que estoy aquí para amarte, para acompañarte y dar respuesta a todas las oraciones.

Porque se recogen los granos que se han sembrado, y tú has sembrado en mí lo mejor.

Gracias, mamá, por todo lo que me has dado. Aunque mi camino ha sido corto, he traído conmigo un gran equipaje. Gracias también a ti, papá, por haberme dado toda tu protección y todo tu amor.

Mientras yo me dejo arrebatar por este poema de amor, en torno a mí, todas las luces se están acercando para traeros sus plegarias de amor.

Y entonces yo os digo: sentiros amados, aunque tengáis la impresión de haberos quedado solos, porque, os lo repito, vosotros no estáis solos.

Alessandra

Oración

Señor, padre mío celeste, divino Maestro de buen consejo, sé con todos nosotros como nuestros padres lo han sido: buenos y paciente.

Ilumina a los espíritus de los que te aclaman para que todos sean dichosos.

Te pido, Señor, que seas bueno sobre todo con mi mamá...

Corrado

UN PEQUEÑO «SERMÓN» DE MASCIA

Los hombres no comprenden que lo que más importa en este mundo es el amor, el amor solamente... es únicamente con el amor como la vida es más hermosa.

Es solamente dándoos a los demás como se realiza la verdadera conquista de vuestra vida. Dad y se os dará.

Abrid vuestro corazón a los demás. Librad a vuestro corazón del egoísmo. Sed leales, fieles; aplicad al pie de la letra las reglas de Jesús.

Él os ha dejado un patrimonio de amor. Sabed utilizarlo y seréis salvados.

El mundo cambiará, aplicando las reglas de Dios.

Vosotros podéis gozar en vuestra vida de beneficios celestes, si vuestro comportamiento es honesto y está enteramente dedicado a vuestro prójimo. Vuestro prójimo es Dios... Amad al otro.

Recordad el ejemplo de Dios [Jesús, Dios encarnado entre los hombres]. Él se sacrificó para mostraros el ejemplo del amor hacia el Padre y el ejemplo del amor hacia todos vosotros. Él os dio así la posibilidad de acceder al paraíso.

Él ha perdonado todos los pecados y nos ha dado la vida eterna.

Glorificad a Dios en vuestra vida. Él solo es el creador del mundo.

Abrid vuestras puertas al Mesías, a vuestro vecino, a vuestro enemigo. Tratadlo como trataríais a Dios, a Jesucristo y al Espíritu Santo divino.

Sed buenos, honestos y trabajadores. Amad, amad, amad.

UNA DE NUESTRAS CONVERSACIONES 

MEDIÚMNICAS CON MASCIA

El texto anterior (pequeño sermón de Mascia), lo he sacado de un mensaje recibido el 2 de febrero de 1995 por la escritura automática de la madre de Mascia, Anna. El contenido de este mensaje ha resultado ser altamente espiritual. Pero hay también momentos, durante los cuales nuestros queridos «ángeles de luz» olvidan el tono de la predicación, que ellos mismos habían elegido para transmitir la palabra divina, y se expresan con plena libertad, como jóvenes alegres y llenos de humor.

Como testimonio de esta manera distinta de comunicarse (que puede alternarse con la precedente en el curso de un mensaje, me es grato trasladar aquí el relato de una conversación que mi mujer Bettina y yo tuvimos, con toda probabilidad con Mascia; era el 11 de octubre de 1994 a las siete y diez de la tarde.

En una carta, destinada a nosotros dos, escrita como de costumbre por la madre Anna, dictada a través de escritura automática por Mascia, esta nos había dicho que podíamos llamarla cuando quisiéramos y que ella vendría a vernos.

Encontré a Anna y recibí este mensaje de Mascia con motivo de un congreso en Rapallo. A mi vuelta a Roma al día siguiente, nos preparamos mi mujer y yo, para comunicar con la ayuda de una tabla y de un pequeño vaso. Preguntamos si era posible entrar en contacto con Mascia e, inmediatamente, ella se manifestó y escribió su nombre para confirmarlo.

-Mascia

-Estamos muy contentos de hablar contigo. gracias por la hermosa carta.

-Salud Filippo, salud Bettina. Ya veis que he venido. Yo no estoy en las faldas de mi madre tanto como vosotros creéis (es decir incapaz de desprenderse de su madre para venir a comunicar con nosotros).

-Ahora, tú tienes también un tío y una tía en Roma. 

-Sí, os reconozco como tales.

-Dinos todo, queridísima amiga.

-Entonces, ¿qué dices a Valentine? ¿Vas a seguir tomándola el pelo a propósito de las comas?

-Tal vez aparecieron en el momento del traslado sobre el ASCII [formato de datos informáticos en el que Valentine memorizó para nosotros algunos nombres y direcciones]. Pero de todas maneras, habrá que tener cuidado con estas cosas. [juego de palabras que no puede traducirse al español].

-Te arriesgas mucho con ella, si continúas siendo puntillosa [en la carta mencionada, M. se había dirigido a mi mujer de la siguiente manera: «Bettina, santa mujer, ¿cómo consigues soportar a Filippo y a su lado puntilloso?». Por suerte, ella había añadido luego puntos de vista más positivos, que yo callaré por modestia].

-Si yo corro el riesgo de poner una coma entre un nombre y un apellido, la maniaquería es estrictamente necesaria, ¿no?

-Pero, nosotras las mujeres, no nos detenemos en una coma. 

-¿Luego tú formas parte también del género femenino?

-Sí, sí, sí.

-Y ¿qué notas tenías en la escuela?

-Yo era una buena alumna porque era muy creativa.

-Sí, pero la ortografía no tiene mucho que ver con la creatividad.

-Aquí está otra vez el profesor «puntilloso».

-[Betina dice:] Has sido muy amable, Mascia, yo me esperaba palabras más gruesas.

-Veo que eres una muchacha muy educada y que respetas mis cabellos blancos.

-Es exactamente eso. Y eso se debe a mi madre, que ha permanecido tan cerca de mí [muy en especial durante su incurable enfermedad].

-Cuanto más la conocemos, más la apreciamos y la queremos.

-Es verdad, es generosa y altruista, siempre dispuesta ayudar a su prójimo.

-Papá también es un hombre estupendo.

-Es verdad.

-Con unos padres tan estupendos, no, podías ser sino una muchacha llena de cualidades. Tal vez no tan puntillosa como yo, ¡Pero eso no importa!

-Yo soy muy activa y además estoy al lado de mis familiares.

-Te agradezco tu hermosa carta. Me anima mucho.

-Tienes que continuar, porque ayudar a los que sufren es lo que más le gusta a Dios.

-¿Cómo es que vosotros os hacéis todos tan religiosos? ¿Lo erais ya en la tierra, o es que ocurre algo?

-Es un don que se nos ofrece cuando llegamos aquí.

-¿Qué se dice a propósito de la resurrección universal final?

-Acontecimiento último y grandioso que realizará la creación para todos.

-¡Ya ves que somos modernos, yo tengo incluso un ordenador!

-Es verdad, pero es necesario porque los mensajes deben difundirse.

-¿Qué piensas de mi viaje a Francia? [hago alusión al reciente congreso del «Movimiento de la Esperanza» Francés, en Amboise].

-Bien, o más bien OK. [su expresión preferida].

-Tú conoces la poesía que he escrito sobre «el intercalar inexorable» que habla justamente del «OK» que tú intercalas entre cada tres o cuatro palabras.

-No.

-Un día te la leeré, a menos que no la hayas leído ya en mis pensamientos.

-Es difícil. Prefiero escucharla.

-¿podrás venir entre nosotros, simplemente si te lo pedimos?

-Sí, sí.

-Bien. ¿nos ves tú a los dos y ves la casa?

-Sí.

-¿Qué dices de eso?

-Como antes: OK. Di a mamá que he venido, se pondrá contenta.

-¿Está ahora en casa?

-Sí.

-¿Le llamo por teléfono?

-Sí.

-¿permaneces con nosotros?

-Sí.

-¡Esperemos que la línea no esté ocupada, si no, mala suerte!

-No.

Y en efecto, la línea está libre. Pero la mamá de Mascia todavía no ha vuelto a su casa: en este punto, Mascia se ha equivocado. Está su hermana pequeña. Le pregunto si ella está al corriente de nuestras experiencias. Me responde que sí. La leo la transcripción de la sesión: ella me confirma que, en su opinión, la personalidad que se manifiesta es exactamente como la de Mascia. Transmito a la hermana pequeña las palabras de Mascia, estas:

-Clara, mi pequeña querida, te siento siempre a mi lado. Yo estoy junto a ti, pero me falta tu presencia física. No llego a percibir tu cuerpo físico, pero percibo tu espíritu.

-¿Un pequeño saludo a Clara... ?

-Besos, besos, besos y todo está OK.

-Gracias por tu visita, querida Mascia. Te saludamos con carió.

-Salud, salud a los dos.

UNA ENTREVISTA MEDIÚMNICA

A CORRADO PARADISO

Preguntas y respuestas extraídas de las actas de dos comunicaciones con Corrado Paradiso el 21 y el 23 de Octubre de 1989. Los participantes, a demás de Laura Paradiso, la madre del joven la luz Corrado, son los mismos que los de la comunicación con Mascia. La metodología utilizada es también la misma.

-¿Puedes explicarnos de qué manera nos ayudáis vosotros?

-Con una presencia constante, aunque invisible. Los demás jóvenes y yo, ayudamos a los que sufren, a los que se sienten desorientados. Y estamos aquí para acoger a los jóvenes que llegan 

-¿Es uno de vosotros el que recibe al recién llegado, o bien lo acogéis en grupo?

-Eso depende: a veces uno solo, otras un grupo.

-¿Cuál es vuestro juicio moral sobre las comunicaciones mediúmnicas? ¿están permitidas?

-Nosotros podemos venir siempre con el permiso de Dios para dar testimonio de que la vida continúa.

-¿Qué es lo que os espera después de la fase en que ahora os encontráis?

-Una eternidad dichosa en la que todos estaremos juntos.

-Y para llegar a esa eternidad, a través de qué tendréis que pasar?

-Una evolución totalmente mística.

-¿Es necesario pasar también por una muerte mística, un olvido?

-Una caída de recuerdos desagradables, de odio, de rencores.

-¿Nos acordaremos tal vez de cosas menos desagradables, pero desde un óptica distinta?

-Ellas ya no existirán porque [estaremos entonces] purificados por el amor de Dios.

-¿Nos acordaremos tal vez de todo, sin sufrir ya?

-Ellas no significarán ya nada para nosotros.

-¿Os dicen algo vuestros guías de la resurrección final?

-Sí, es el final, es acontecimiento último y poderoso.

-¿Por qué es necesario recuperar los cuerpos?

-Serán gloriosos.

-¿Para qué sirve recuperar esta dimensión material, si está ya transfigurada?

-Para apreciar la belleza de la creación. 

-¿Es posible que vuestros padres, con su manera de ser y de pensar en vosotros, determinen en cierta manera vuestro estado sereno y también el lugar en que os encontráis, tan sereno e inspirador de tanta serenidad?

-El amor de los padres, su fe, sus plegarias y las obras de caridad ayudan al alma y esto nos da la paz y la serenidad: y nosotros vivimos en campos verdes, en montañas inmaculadas y en mares azules.

-¿Hay en vuestro mundo jóvenes que van a la discoteca o a lugares similares?

-Si lo piensan, están allí.

-¿Y no sólo en discotecas de la tierra, sino también en discotecas celestes?

-Sí: ellas son creadas por el pensamiento.

-Tus pensamientos, ¿qué han creado para ti, Corrado?

-Yo soy luz y libertad, espacios infinitos donde el alma vuela, libre y dichosa. El cuerpo tenía una limitación, pero el espíritu no la tiene.

-¿Qué os dicen de la resurrección?

-Aquí, de momento, el cuerpo no existe y nosotros hemos crecido en el amor de Dios. Cuando tengamos de nuevo nuestro cuerpo glorioso, entonces lo tendremos todo.

-¿Qué tiene de importante la vida corporal para que al final sea necesario reintegrarla?

-Tendrá lugar la realización de la fusión del espíritu con los valores universales de la creación. En la tierra se hacen muchas experiencias, pero el cuerpo eterno nos ayuda a comprender los grandes valores.

-¿Puedes explicarnos con un poco más detalle?

-¿Quieres saber lo que son los valores?

-Sí: dame algunos ejemplos.

-Arte, música, amor, fe, amistad, caridad.

-¿También la ciencia?

-Sí.

-Por favor, explícanos un poco mejor esta frase: ¿cómo es eso de que «el cuerpo eterno nos ayuda a comprender los valores».

-Son dos elementos que nos permiten comprender y apreciar mejor la belleza de una puesta de sol, de una sinfonía, de una obra maestra.

-¿«Dos elementos»? ¿«cuáles»?

-El cuerpo glorioso y el espíritu.

-¿De dónde vienen pues esas hermosas intuiciones?

-De la inteligencia infinita de la que participamos.

-Vuestras respuestas son por tanto respuestas inspiradas.

-Sí, nosotros estamos muy despiertos.

CARTA A LOS JÓVENES DE LUZ

Muy queridos hijos de luz:

Cuando vivíais en esta tierra, erais muchachos, adolescentes, Jóvenes [o menos jóvenes] como tantos otros.

Una enfermedad, un accidente, una desgracia, os llevó prematuramente de la vida al tránsito, en la otra dimensión.

Los familiares que dejasteis en la desesperación tratan de conformarse buscando la causa, cualquiera que sea, de vuestra partida.

Esa razón no siempre es filosófica; es muchas veces poética y el resultado de una fecunda imaginación; patéticamente pueril en muchos casos. Y la buscan como pueden, a cualquier precio. Acaban así encontrando las explicaciones más peregrinas.

Una imaginación desbordada puede proporcionar también una escapatoria y pude consolar y dar un sentido a las cosas más absurdas.

«Estaba escrito», se dice, «todo estaba programado... Dios recoge a las de flores más hermosas, etc.».

una entidad amiga, Maria Tumino, durante una comunicación desde un nivel elevado, resume así los pensamientos de estas gentes desesperadas. Pero ella replica inmediatamente: «todo eso es falso».

«El plan del Creador es completamente distinto», explica, «cuando en la tierra aparece una chispa de vida, ya es esperada en el cielo; pero es esperada sin peticiones, exhortaciones o recorridos obligatorios».

Qué incomprensible sería una petición de muerte o una intervención que provocara la muerte, de parte de Aquél que es solamente creador de vida.

Las causas segundas, las causas terrestres naturales actúan con plena autonomía. La muerte de cada uno de vosotros ha tenido su propio dinamismo. 

Dios no tiene nada que ver en la dinámica de una desgracia. Él no la quiere, lo mismo que Él no lo «permite»: esta sutil distinción hipócrita sería indigna de Él.

Él se limita al acto de creación, que está en la base de todas las cosas, que las da el primer momento de existencia, independientemente de la manera como ellas se determinen, cada una por sí misma y de una manera autónoma.

El Evangelio dice que Dios hace salir el sol y hace llover sobre los buenos y sobre los malos (Mt 5, 45).

¿Mantiene así el Creador la existencia del bien  [que Él promueve y desarrolla] y del mal (que no procede de Él? ¿cómo puede ser eso?).

El fallecimiento de cada uno de vosotros, ocurrido tantas veces de manera traumática, no debe atribuirse a un Creador que sólo es bondad. Pero es seguro que Dios, al intervenir en un mal, que no ha sido querido por Él, lo transforma en bien.

Y así ha hecho de vosotros ángeles.

Y como tales, tenéis la misión sublime de manifestar la divinidad, de anunciarla, de ser canales de ella, vehículos. Así, vosotros habláis y actuáis en el nombre del Señor.

Vosotros ya no os pertenecéis, pero formáis parte de Él. En cierta manera formáis con Él un todo único.

Dios ha ocupado vuestro ser y os posee enteramente, y vosotros sois la prolongación activa de Su presencia.

La manifestación de los hijos de luz es así, par Dios, otra manera de llegar a nosotros.

Es a través de vosotros como actualmente nos revela a nosotros, seres humanos de esta tierra, que existe una dimensión del más allá.

Después del tránsito, volvéis a nosotros, y os manifestáis para decirnos que el más allá existe y que es el más allá de Dios y de la vida eterna.

Es una gran revelación para nosotros, seres humanos, hombres y mujeres de esta civilización científico-tecnológica. Nuestra visión de las cosas y todo nuestro modo de vivir estaban, durante siglos centrados en la vida de la tierra, lo que ha tenido como consecuencia la marginación del más allá y de la transcendencia que han perdido así prácticamente toda significación. 

Y por tanto la Buena Nueva [sentido literal de la palabra griega eu-anghélion, que está en el origen de la palabra Evangelio] se renueva a través de vosotros.

A través de vosotros, por vuestra mediación se renueva el Evangelio de Cristo.

El anuncio se nos hace no a través de seres humanos de esta tierra, sino a través de almas desencarnadas venidas de la otra dimensión.

Cristo os ha hablado ciertamente y os sigue hablando en vuestra dimensión. ¿No descendió Él a los infiernos para evangelizar allí a las almas y liberarlas? 

Hoy, el mismo Cristo, inspirándoos en los más profundo de vosotros, instruyéndoos con la ayuda de otras almas portadoras de sus mensajes de vida, y de sus carismas, ha vuelto a juntarse con vosotros en la otra dimensión y os ha invitado a una intensa experiencia espiritual; os ha transformado, también a vosotros, en angheloi, es decir en seres angélicos, mensajeros y vehículos de su Gracia.

¿Por qué Dios, por qué Cristo os ha elegido? ¿Cuáles son pues vuestros méritos? Tal vez no tenéis vosotros ningún mérito ni ningún título particular, lo mismo que los apóstoles que Él eligió cuando vino entre nosotros en esta tierra, en Palestina. Nadie tal vez estaba destinado, por su propia naturaleza, a convertirse en un «Very Important Person».

«... Mirad entre vosotros, hermanos», nos dice el apóstol Pablo, «mirad a los que Dios ha elegido; pues no hay entre vosotros muchos sabios según la carne, ni muchos poderosos, ni muchos nobles.

«Antes eligió Dios la necedad del mundo, para confundir a los sabios, y eligió Dios la flaqueza del mundo para confundir a los fuertes; y lo plebeyo del mundo, el deshecho, lo que no es nada, lo eligió d para anular lo que es, para que nadie pueda gloriarse ante Dios.

«Por Él sois en Cristo Jesús que ha venido a seros de parte de Dios sabiduría, justicia, santificación y redención, para que según está escrito, "el que se gloríe, gloríese en el Señor"» [1 Cor. 1,26-31; cfr. Ger. 9,22s].

Vosotros, los jóvenes de luz, no tenéis ningún mérito especial sino el de responder a la llamada con prontitud y generosidad.

La Biblia nos ofrece diversos ejemplos de estas respuestas inmediatas, totales: «¡Abraham, Abraham!» «¡Heme aquí!» [Gn,22].

María al ángel: «Yo soy la esclava del Señor; ¡hágase en mí según tu palabra!» [Lc.1,38].

«Caminando, pues junto al mar de Galilea, vio a dos hermanos, —Simón, que se llama Pedro, y Andrés, su hermano, los cuales echaban la red en el mar, pues eran pescadores. Él les dijo: "venid en pos de mí y os haré pescadores de hombres". Ellos dejaron al instante las redes y le siguieron» [Mt. 4,18-20].

La respuesta de adhesión inmediata y total es propia de los jóvenes; por el contrario, la reflexión prolongada para sopesar con precisión todas las razones parece ser más bien una actitud propia de la vejez.

La juventud del alma y la senilidad del espíritu no siempre se corresponden con la edad real; es normal sin embargo que haya cierta correspondencia aun cuando existan excepciones, que no son la regla.

«Los pecados son perdonados a los que muestran un gran amor» [Lc. 7,47]. Y la rapidez de la respuesta obtiene la mayor recompensa, como la actitud del «buen ladrón», crucificado al lado de Jesús: se arrepiente y se pone en manos de Jesús. Y Jesús responde: «En verdad te digo que hoy estarás conmigo en el Paraíso» [Lc. 23,43].

Vosotros, los jóvenes de luz, al llegar a la otra dimensión habéis sido acogidos por otros jóvenes que han pedido enseguida vuestra colaboración y sin ninguna duda, habéis aceptado inmediatamente «formar parte del gran rebaño de almas que siguen a la Divina Luz Infinita», como la llama el joven de luz Andrea Sardos Albertini.

Con la generosidad instintiva de los jóvenes, habéis respondido a la llamada de Dios y os habéis convertido en Sus mensajeros.

¿Por qué ha sido confiada a los jóvenes esta misión?

La respuesta puede venirnos de las palabras de Alessandra Capanna: «Son los jóvenes los que pueden daros la certeza de un mundo mejor, de un mundo de luz. si todo esto se dijera por una voz cansada, no se aceptaría. Esta es la razón de que las jóvenes vidas sean preciosas porque vuelan más alto y porque pueden gozar del calor de la verdadera vida eterna». Eran necesarios jóvenes y vosotros erais jóvenes como tantos otros. Dos cosas, sin embargo, han jugado a favor vuestro con relación a los otros, y el primer mérito corresponde en primer lugar a vuestros padres.

Esa educación sana y justa que habéis recibido de vuestra familia, ha sido ciertamente vuestra preparación básica.

Después están también las oraciones hechas por vuestros queridos familiares, que quedaron en la tierra. El mundo del más allá es de naturaleza mental: y todos los pensamientos positivos que nosotros podemos enviaros desde esta tierra, concentrándonos en vuestra nueva condición, contribuyen a modelarla y a hacerla mejor.

Vosotros nos confirmáis con insistencia hasta qué punto la santa misa y los sacramentos tienen una eficacia especial. Y aunque vosotros no hayáis ido frecuentemente a la iglesia, seguramente se os ha concedido una gran ayuda con los sacramentos, incluso los que recibisteis cuando erais más jóvenes. 

Alessandra dice también: «para mí las oraciones han sido útiles porque me han hecho ascender más rápidamente».

Y Orazio Coccanari, «Sí, todas las almas se benefician de la oración». Las oraciones, continúa, «son muy útiles y me ayudan a recorrer un camino espiritual más rápidamente... oraciones y misas me ayudan en mi camino de evolución». Y añade, finalmente, dirigiéndose a su madre: «Tú rezas tanto».

Así pues actúa aquí el principio de la comunión de los santos. Somos vasos comunicantes, en un sentido también y sobre todo espiritual.

El que hace el bien, que comienza por pensarlo, hace que progrese tanto él mismo como los demás, y sobre todo la persona en la que se concentran sus pensamientos llenos de amor.

Así por ejemplo un hijo, trasladado a la otra dimensión, es ayudado por las oraciones de su madre y también por sus pensamientos positivos.

Eso es válido, sobre todo para las almas que están vinculadas en una relación muy especial de amistad, de amor o por vínculos familiares. Y ¿qué relación hay más vital, que la que une a una madre con su hijo?

Ha habido también, para cada uno, un periodo de reposo... «Yo no me di cuenta, no comprendí, y luego me dormí; un gran sueño me ayudó a comprender, a aceptar la nueva vida», recuerda Andrea Nazzaro.

En coincidencia, o no, con este sueño, el alma que acaba de llegar puede permanecer durante algún tiempo «en un estado de purificación pasiva y con frecuencia muy dolorosa», que Enzo Mascagna identifica con el «purgatorio».

Después, «a medida que progresa esta purificación, el alma se eleva cada vez más hasta entrar en la bienaventuranza, que no es todavía el paraíso reservado a las grandes almas o a las que han logrado la purificación total».

A este respecto, continúa Enzo: «El espíritu se eleva gradualmente y se hace activo, multiplicando las misiones de ayuda a otras almas de vivos o de difuntos».

Las almas implicadas en tales misiones son «obedientes y atentas al menos signo del querer divino».

Esos jóvenes hacen así «servicios» más o menos importantes y útiles, lo que puede «elevarlos cada vez más hacia la gran luz de la presencia de Dios».

Así, vuestra dedicación al Señor y al bien del prójimo os purifica —haciendo la función, por decirlo así, de purgatorio— en la medida de la generosidad de vuestro compromiso. La generosidad de la respuesta os redime y os ahorra numerosas experiencias, que de otro modo podrían haceros sufrir mucho.

Deshacerse de algunas escorias puede ser penoso, pero es gracias a la rapidez de la respuesta que habéis sabido dar en un momento especial de gracia, como esas escorias desaparecen.

Con su  nuevo bautismo de fuego, el Espíritu Santo os ha transformado, ha quemado en vosotros lo que era demasiado humano, ha purificado vuestras almas de toda fealdad, ha borrado todas las manchas, y ha cicatrizado todas las heridas. Y ahora, ha quedado detrás de vosotros.

Las experiencias ulteriores de purificación no faltarán, pero vosotros estáis en la luz y vuestra existencia en el más allá continuará afianzándose en la luz.

Orazio nos recuerda que él mismo «nacido de nuevo en la luz celeste» se ha convertido «en una esencia angélica».

Nosotros hemos comunicado con él en dos ocasiones, en el espacio de cinco de nuestros meses.

En Marzo de 1990, él nos había confiado: «Ahora tengo que evolucionar en el espíritu para ayudar a los recién llegados». En septiembre siguiente, a través de un médium, recibimos un mensaje que era como una puesta al día dando testimonio de un hecho nuevo, una situación cambiada y nueva: «Se ha realizado mi evolución, y puedo enseñar a los que no saben...». Así, :«yo guío a muchos jóvenes que se sienten perdidos y que me necesitan».

Muchos de ellos, en efecto, llegan al umbral de la otra dimensión y se sienten perdidos. Allí, son acogidos por algunos de vosotros y vosotros los reconfortáis y los orientáis.

A veces, vais todos en grupo a recibir a un joven, lo acogéis en la alegría y lo integráis a continuación.

Es una suerte encontraros en un clima así, que vosotros sabéis crear con vosotros entusiasmo de jóvenes, en esa atmósfera llena de gracia y de la fuerza de la presencia divina.

Y allí, de manera mucho más sencilla y espontánea gracias a esta atmósfera, brota en nosotros el «sí» cuyas consecuencias aparecen inmediatamente determinantes y positivas para el destino del alma.

Llega así el comienzo inmediato del «paraíso» que Jesús promete incluso a los pecadores, por ese «sí» que ellos han sabido dar en el momento y de manera apropiada.

En paralelo a lo que vosotros hacéis por las almas que traspasan, existe lo que hacéis por nosotros que vivimos todavía en la tierra.

Nos dais signos de vuestra presencia, para decirnos que no estáis muertos sino muy vivos, más vivos todavía que nosotros. 

Nos roza una caricia, se hace sentir un perfume característico, cruje una tabla durante un tiempo inexplicablemente largo, se desplaza un objeto, se anima un juguete, suena una campanilla, un despertador al que nadie ha dado cuerda suena día tras día a una hora muy concreta.

Una lámpara eléctrica se apaga o se enciende de improviso.

Pero, en la oscuridad, puede también aparecer una luz paranormal. Algo puede aparecer e impresionar la película del aparato de fotos.

Puede oírse una voz, o también puede no ser percibida una voz por nosotros oído pero puede dejar su sonido en la cinta magnética de un magnetofón.

Suena el teléfono y, al levantar el auricular, se pueden oír algunas palabras como murmuradas por una voz átona.

En un lugar muy improbable, pero significativo no obstante, se descubre un capullo de rosa. O bien sucede que un capullo cerrado se transforma en unos minutos en una pequeña rosa.

Pero, además de las señales de presencia, hay también numerosos aportes, ellos también muy simbólicos: como si se desencadenase la imaginación para dar continuamente nuevas informaciones de que vosotros estáis a nuestro lado, completamente vivos y muy activos.

Un sentimiento de presencia y de felicidad nos invade, una fuerza interior que no viene de nosotros, nos da calor, valentía en el peligro, fuerza de alma en la adversidad, energía para una acción tenaz e incisiva.

Así, vosotros nos brindáis sanas inspiraciones y nos proporcionáis la energía necesaria para llevarlas a la práctica.

Vosotros seguís la existencia diaria de muchos jóvenes en la tierra, les inspiráis buenas acciones, tratáis de apartarlos de acciones negativas o desastrosas.

Además de los signos físicos, se dan también resultados espirituales, y podemos recordar entre otros de forma especial los que pueden atribuirse a la acción invisible de Andrea Sardos Albertini.

Son muchos los testimonios que hablan de señales de presencia de Andrea Sardos Albertini: una especie de firma que es la suya, que consiste en un perfume especial y en manchas de color de sangre.

Estos testimonios hablan también de personas que han renunciado a suicidarse, que han recuperado el gusto por la vida, la fuerza para continuar viviendo y que se han acercado a Dios.

O también de hombres y mujeres que se han reconciliado con la fe, la reavivan incluso y la concretizan en una religiosidad intensa y en una vida mejor desde todos los puntos de vista.

Sería muy útil hacer públicos los testimonios de resultados espirituales análogos, conseguidos por tantos y tantos de entre vosotros, queridísimos jóvenes de luz.

Vosotros, ángeles celosos, nos aportáis a Dios, nos días una gran ayuda espiritual, pero también, por decirlo así, una gran ayuda material; en los momentos de necesidad, sabéis también sostenernos en los hechos y de manera concreta y eficaz.

Nos dais seguridad.

Dad frente a los peligros. Curáis nuestros dolores físicos, nos curáis o, al menos, nos ofrecéis una ayuda. Vosotros intervenís para resolver situaciones objetivamente difíciles cuya salida nosotros no vemos.

Vosotros nos ayudáis con santas inspiraciones y con intervenciones misteriosas pero muy concretas, que podemos atribuir a vosotros con certeza.

Pero vuestro deseo es también ayudarnos con la palabra, comunicando con nosotros.

Decís y repetís con insistencia que las comunicaciones son deseadas por vosotros y que son queridas por al voluntad divina.

Lo importante es no abusar de ellas. Perjudicaría la salud física y mental. Abriría un paso para manifestaciones indeseables.

La razón de ser de estas comunicaciones quedaría así profundamente alterada.

Para ser benéficas, las comunicaciones deben respetar unas reglas. Artículo primero: no evocar, solamente invocar.

Además: la duración de las comunicaciones mediúmnicas no deben rebasar unos límites prudentes y justos. Y no exigir «pruebas» con exceso.

Finalmente: si no se pueden tener experiencias directas, recordar que «las palabras de unos resumen el pensamiento de todos»; esta es la respuesta obtenida de nuestra amiga Agnese Montana.

Última precisión: preferir la comunión a la comunicación, porque ella es lo esencial.

A través de la comunicación se nos transmiten, ciertamente, buenas inspiraciones, pero también buenos consejos, en términos muy explícitos.

Algunos de entre vosotros, ángeles de Luz, dan en muchas ocasiones a sus seres queridos consejos también a propósito o de problemas muy concretos de aquí abajo. Es humano que personas un poco simples, perdidas, abrumadas, en la necesidad, se dirijan a vosotros pera obtener consejos en un campo distinto del de la espiritualidad. Pero es preferible dar a esto un carácter excepcional.

Es bueno que nos dirijamos a vosotros para tener fundamentalmente una directiva moral. Las preocupaciones terrestres, somos nosotros mismos los que debemos solucionarlas, nosotros que en esta tierra estamos en nuestro elemento. Vosotros, por el contrario, podéis hablarnos mucho mejor de vuestro mundo, que es nuestra condición futura, y del destino que nos espera después de la muerte física.

Orazio dice con prudencia: «Nos es difícil dar un consejo para cosas terrenas a nosotros que somos espíritus de amor». Que el amor sea vuestra enseñanza esencial: ese amor será el único que podrá dar un alma a este mundo de materia.

Con el amor, vosotros nos inspiráis la fe, el ánimo, la esperanza, la voluntad de continuar nuestra misión en la tierra. Sabemos gracias a vosotros, que el paso es fácil y dulce. Hemos perdido todo temor relativo a la muerte.

Liberándonos del temor del «gran viaje», nos habéis disuadido al mismo tiempo de anticiparlo e incluso desearlo. Y vosotros nos exhortáis a vivir en esta tierra, tanto tiempo como estemos destinados a vivirla.

Nuestro lugar está aquí, según vuestras afirmaciones. Y es por tanto desde aquí abajo donde debemos servir al Señor. Aquí es donde están nuestras obligaciones, tanto hacia otros como hacia la comunidad. Aquí está nuestro compromiso social y político. Y es desde aquí desde donde podemos ayudar a la humanidad que sufre.

Así, vosotros mismos nos animáis a vivir plenamente y hasta el fondo esta vida terrestre, y a concentrarnos en las pruebas que jalonan nuestro camino de vida, mientras echamos un vistazo sobre las perspectivas infinitas que nos ofrece el Cielo.

Vosotros indicáis los valores auténticos, para que podamos distinguirlos perfectamente de los falsos valores y de los falsos dioses. Esto amplia nuestra conciencia y alegra nuestra vida.

Existe entre nosotros la desaparición de la mentalidad puramente materialistas, centrada en el consumo, y que no tiene otro fin sino un mezquino bienestar a realizar en el interior del ambiente exiguo de nuestra pequeña esfera familiar.

Descubrimos que nuestra vida forma parte de la vida universal. No podemos por tanto vivir solamente para nosotros, egoístamente, y para un círculo restringido de personas.

Sentimos perfectamente que «dar» nos aporta felicidad. Cuanto más nos damos a los otros, a todos los demás, más nos damos al todo y a Dios, que es nuestro Todo, más ricos y realizados nos sentimos. 

Y en esta sensación fuerte de sentirse útil, se desvanecen el tedio y la tristeza.

El horizonte ya no está limitado, no es sombrío y pesado; se hace etéreo, transparente, como de cristal, y sin límites.

Hijos queridos de Luz, vosotros, los nuevos ángeles, portadores de la Buena Nueva y mediadores de la gracia, vosotros nos decís que el más allá existe. Pero esto no tendría mayor importancia para nosotros si las almas que sobrevivirán allí después de la muerte, al final, se disolviesen. 

Pero, aun teniendo la certeza de la supervivencia, nada, desde el punto de vista científico, nos asegura que un más allá no es efímero y que nuestras personalidades y nuestros valores humanos no están también destinados a desaparecer.

Parece incluso que, en el correr de la vida del más allá, las almas pierden poco a poco sus peculiaridades personales, incluidos sus recuerdos y sus lazos afectivos.

Esta despersonalización parece tener como finalidad la purificación del espíritu y la destrucción de su apego a la tierra. Esto sería por tanto algo provisional.

En realidad, los valores humanos son valores auténticos que, en último análisis no pueden en ningún caso ser sinónimos de imperfección.

Y por tanto, el último análisis, sólo pueden completar y por consiguiente hacer más perfecta la personalidad del hombre y toda la realidad, y por tanto el reino de Dios.

Después de lo que puede, en un primer tiempo, ser una simple «suspensión» teniendo como fin la accesis de purificación y la muerte iniciática, estos valores deben finalmente ser salvados.

El proceso de purificación requiere la muerte total de lo que es humano. La muerte física es sólo un primer paso de esta muerte iniciática. El hombre debe separarse de manera definitiva y completa de lo que es humano y podrá así renacer en Dios.

Es así como al final la resurrección tiene lugar en Dios: más allá de la muerte e incluso más allá de la supervivencia de nuestras almas, la verdadera esperanza para nosotros reside en la resurrección final.

Muy queridos hijos de Luz, el más allá último que vosotros nos anunciáis es el más allá de Dios y de la vida eterna.

Allí, nos volveremos a encontrar como personas, podremos reanudar nuestras relaciones de amor o de amistad. Seremos, finalmente, todos amigos. Todos juntos, seremos dichosos y perfectos, cada uno en la plenitud de su propia personalidad.

Allí volveremos a encontrar todos nuestros valores, para realizarlos hasta el infinito.

Esta es la Buena Nueva que vosotros traéis en nombre de Dios, queridos jóvenes de Luz; y es la Noticia más hermosa, más importante, más exultante.

Que nuestro Creador sea alabado hasta el infinito. 

Un pensamiento cariñoso para todos vosotros, un cordial «hasta la vista» en la eternidad.
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